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ONMOVIÓ profundamente el gran corazón de 
D. Juan de Austria el infortunio de los hijos 
de Ali, y mandó que sin separarlos de su ayo 
Alhamel ni de sus criados, que eran cinco, les 
llevasen a la galera Real para tenerlos él a la 

vista y protegerlos y consolarlos: lo cual dió m0ti vo a un 
episodio que pinta de cuerpo entero el carácter caballeres­
co, grande y compasivo del vencedor de Lepanto. 

Contaba el mayor de los hijos de Alí, Ahmed Bey, die­
ciséis años, y era hermoso, robusto, varonil y arrogante. 
Sumióle su desgracia en una muda y sombría desespera­
ción que no estallaba nunca, sino se le reconcentraba en el 
pecho, tornándole arisco, duro, agresivo, sin más idea ni 
más ansia que la de escapar, como pájaro salvaje encerrado 
en una jaula. El menor, Mehemet-Bey, era por el contrario 
una criaturita de trece afias, espansiva, cariñosa, que sin 
comprender toda la extensión de su desgracia volvía a 
todas partes sus ojos inocentes buscando donde quiera 
protección y cariilo; y como ambas cosas encontraba en 
D. Juan de Austria, apegóse a él tiernamente. Humillaba 
esto el orgullo de su hermano, y como le viese un dfa sobre 
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cubierta jugando con la monilla (r) de D. Juan, arrancóle 
violentamente el animalejo, diciéndole una frase turca de 
horrendo laconismo, que pudiera traducirse en castellano: 

El gran infiel mató a padre. 
La bondad de D. Juan y su fino tacto quebrantaron al 

fin la fiereza y los rencores del muchacho y troc6se enton­
ces su desesperación en tristeza profunda, que sin enfer­
medad alguna aparente le roía y le minaba. Preocupaba a 

D. Juan en extremo la suerte de aquellas dos pobres cria­
turas, y para darles placer y esperanza, apresuróse en lle­
gando a Corfú a dar libertad a Alhamel su ayo y enviarlo 
a Constantinopla para dar razón de ellos a su familia y ase­
gurarle la imposibilidad en que estaba entonces de darles 
también libertad, como se la daría más adelante según eran 
su intención y su deseo. Formaban los dos huérfanos una 
sola presa de guerra, en la cual sólo tenía D. Juan una dé­
cima parte, según lo estipulado en la Liga, correspondiendo 
lo restante por partes iguales, al Papa, al Rey de España y 

a la Señoría de Venecia. 
Solicitó, pues, el Sr. D. Juan de las tres potencias la ce­

sión completa de los muchachos para ponerlos en libertad 
sin pérdida de tiempo, ofreciéndose él a dar en cambio 
cuanto quisiesen exigirle. Juzgó sin embargo, prudente, 
mientras estas negociaciones tenían efecto, enviar a Roma 
con todos sus criados a los dos hermanos para tenerlos 

(1) Vander-llammen cuenta a propósito de esta monilla un episodio 
muy curioso de la batalla de Lepanto. Vagaba este animalejo por la cu­
bierta de la Real durante la batalla sin que pareciese sorprenderle ni asus­
tarle el fragor de ella. De repente vino a clavarse una flecha en la caja 
que encerraba el Cristo de los moriscos mandado colgar del estantero! por 
D. Juan de Austria, Irritadísima entonces la mona trepó al estantero! como 
plldo, y arrancó con las manos y la boca la flecha; hízola pedazos con 
grande füria

1 
y desapareció con gran asombro de todos, una vez terminada 

su hazana. 
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allí bajo la protección del Padre Santo. Resistíanse los 
huérfanos a separarse del Sr. D. Juan, y de tal manera se 
agravaron con esta ausencia la tristeza y consunción que 
minaban a Ahmed-Bey, el mayor de los dos hermanos, 
que murió en Nápoles a los tres días de su llegada, pi• 
diendo a D. Juan en su hora postrera que no retractase sus 
generosas intenciones de dar libertad a su inocente her­
mano. Siguió éste para Roma afligido y desolado, y colo­
cáronle allí por orden del Papa en el castillo de Santo 
Angelo, con todo el esmero y los cuidados que su edad, 
su calidad y su desgracia requerían. Activó D. Juan por su 
parte en favor de Mahomet-Bey las gestiones que antes 
hacía por los dos hermanos, y escribió a Felipe II y al Dux 
Mocenigo en términos tan eficaces y apremiantes, como 
podrá juzgarse por la siguiente notabilfsima carta suya al 
Embajador de Espaila en Roma D. Juan de Zúñiga, cuyo 
original pertenece a la colección de autógrafos del Conde 
de Valencia de Don Juan. 

cllmo. Seftor: Algunas veces me acuerdo aver escrito 
a v. m. la mucha aficion que tomé a los hijos del Baxá 
dende el primer dia que fueron captivos en la batalla, y los 
conoscí por parescerme mo~os nobles y de muy buena in­
clinación, y considerar la miseria en que se ballavan, sin 
culpa suya, pues ni tenían bedad ni malicia para poder 
haver hecho ninguna cosa de momento en nuestro dai\o. 
Esta misma inclinación me ha durado y dura hasta agora, 
tanto más, quaoto algunas veces voy considerando, no pa­
rescerme cosa de anim06 nobles maltratar al enemigo des­
pués de vencido, y conforme a esta mi opinión, el tiempo 
que esos mo~os y los demás esclavos de qualidad estuvie­
ron a mi disposición y órden de continuo mandé que fuesen 
muy bien tratados, y se les hiciese todo regalo, particular­
mente a los dichos mo~os. Ha viéndose enviado desde aquí 
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nas costumbres, considerando la miseria de la flaqueza hu­
mana, y quan subjecto es a mudan~a el estado de los hom­
bres, añadiendo el ver que aquellos nobles mancebos venian 
más en la armada por regalo y compañia de su padre, que 
para ofendernos; puse en mi ánimo, no solamente de man­
dar que fuesen tratados como hombres nobles, pero de dar­
les libertad quando me pareciese ser la ocasión y tiempo 
para ello. Acrecentóse esta intención en rescibiendo su 
carta tan llena de afliccién y aflicción fraterna y con tanta 
demostración de desear la libertad de sus hermanos; y 
quando pensé poder embiárselos ambos, con gradísimo des­
contentamiento mio, llegó a Ahmet-Bey, el último fin de los 
trabajos, que es la muerte. Embio al presente en su liber­
tad a Mahomet-Bey y a todos los otros captivos que me ha 
pedido, como tambien embiara al defuncto si fuera vivo; y 
tenga, Señora, por cierto que me ha sido desgusto particu­
lar no poderla satisfacer y contentar en parte de lo que 
deseaba, porque tengo en mucha estima la fama de su vir­
tuosa nobleza. El presente que me embió dexé de rescibir 
y lo hubo el mismo Mahomet-Bey, no por no preciarle 
como cosa venida de su mano, sino porque la grandeza de 
mis antecesores no acostumbra recibir dones de los· nece­
sitados de favor, sino darlos y hacerles gracias; y por tal 
recibirá de mi mano a su hermano, y a los que con él em­
bio: siendo cierto, que si en otra batalla se volviese a cap­
tivar a otro de sus deudos, con la misma liberalidad se les 
dará libertad y se les procurará todo gusto y contenta­
miento.- De Nápoles a 13 de Mayo de 1573.-A su ser­
vicio, D. Juan,. 

FIN DEL LIBRO TERCERO 
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